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CON LICENCIA. 

En la Imprenta del Diario, calle de la MoKciía Usau 

dtscii barco sin declaración dfi guerra en Zelandia para sor*»' 
prihcrder á Copenhague, tsco fué precisauíente á principios 
de cgcsto ; por lo que se ve que la expedición ingltsa ha icaU 
cado ahora servilnüente, la de Cá; los Gustavo. 

Apenas desembarcó esce Soberano, corrió la gence del cara-i, 

po á dar la noticia á Copenhague, cuyas foctificacioncs eran 
malas, no teniendo mas que i3 hombres de cropa reglada. Lot 
suecos eiCablecicrcn su campamento en Us inmediaciones de la 
ciudad. El senado, ĉ ompursto de nobles, hizo llamar á los mag* 
natcs del puibl.r; y dicléidoles qu: pirticipariao en lo sucesi-i 
yo de los privilegios de la nobleza si dcfendiarí bien la ciu-̂  
d ld , produxo este paso el efecco que se deseaba , pues codos 
¿tiraron : á la muralla , á la muralla. 

Es ¡ncomp-ehensible el cómo Carlos Gustavo oo dio el 
asalto apena? dcírmbarcó. La unión y energía de los dinamac-' 
quesea con-uvo al q'ae habia conquistado la Polonia y U Ale» 
m ¿ t i Í 3 , obligandoleá atrinchcratse y formar el sitio en regla., 

Ei ai de aposto empezaron los suecos á ti'-ar con bala ro­
xa ; pero ü̂ i lucrpo de joo/arpinteros y albañiles , despre-
(iaticlo el peligro de Us balas, apagaban quancos incendios se 
u>3);ifesLaban> . ' •• '^x, .¿r<,drE • 

hl mes de seti:mbre se rindió la forcileza de Croinbourgj 
y con su mi-m-a attiilírú ln^iao'fuego los suecos sobre-Co-. 
penhague y sobre el Suud, para impedir-la entrada djí ia es-! 
;quncra helaifdcsa que v e i H a de socpcFO. 
' El mes de octubre dia 8 comaron los suecrslaisla de Ama^ 
ger, de donde la ciudad sacada algunos víveres.'V • 

Se concluirá^, 


